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El niño de diez años miraba a su madre alejarse mientras, una vez más, lo dejaba a cargo de su abuela. Ya tendría que haber asimilado que, en verdad, quienes lo habían criado eran sus dos abuelas, tanto la materna como la paterna, con las cuales pasaba la mayor parte del tiempo mientras sus padres se dedicaban a trabajar sin parar.

Su abuela materna, Nana, lo abrazó con fuerza y le dio un beso en la frente. Era su nieto favorito. Tal vez eso no se podría decir, pero sus hijos eran todos muy fríos y los hijos de estos, igual; el único niño que siempre había estado a su lado, y no solo porque sus padres lo dejaran a su cargo, era su pequeño Oziel. Y tal vez no debería, pero le encantaba malcriar a ese pequeño ángel de pelo rubio y ojos azules.

Era su debilidad.

El pequeño se quitó la tristeza cuando su abuela le dijo que su abuelo lo esperaba en el patio para montar la moto de este. Oziel la abrazó y le dio un tierno beso en mejilla.

—Te quiero, abuela —le dijo y sabía que era verdad.

Ese niño derrochaba cariño por los cuatro costados y sus padres estaban tan metidos en su mundo, en sus negocios, en llevar una vida como si no tuvieran un hijo al que criar, que no se daban cuenta de que había un pequeño que se moría por que le hicieran un poco de caso.

Nana solo esperaba que eso no endureciera el corazón de su pequeño. No quería que su ángel se tornara frío para poder sobrevivir sin el cariño de sus progenitores.
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OZIEL

Entro en casa de mi abuela Nana enfadado. Lo nota enseguida al verme. Si pudiera echaría humo por las orejas. 

Estamos en verano, hemos regresado a nuestras casas y mis padres no iban a estar en la mía, como siempre. He pasado medio verano con mi abuela paterna y su nuevo novio, un hombre estupendo, y la otra mitad con mis abuelos maternos. Era eso o quedarme solo con los sirvientes, que, oye, me caen genial, son unos tíos de puta madre y eso, y han sido más mi familia que mis padres, pero no me apetecía.

Sí, estoy becado y no tengo un puñetero duro, porque mis padres nunca me han dado nada de lo que han ganado con el sudor de su frente, porque, en palabras suyas, dármelo hubiera sido malcriarme. Y en parte me jode no ser un idiota derrochador o un bala perdida, me jode porque creen que soy lo que soy gracias a ellos.

—¿Qué te pasa, Ozi?

—Nada, estoy de puta madre…

—Esa boca, niño —me reprende mi abuela, que ha salido tras de mí cuando pasé por la cocina hecho un basilisco hacia el jardín.

—Estoy bien, abuela. No te preocupes.

—No lo estás, mi niño. —Mi abuela pone su mano en mi brazo—. Dime qué te pasa.

La miro y abro la boca para hablar, pero la aparto y centro mi mirada en su vieja vivienda de dos plantas, esa que le estoy pintando poco a poco. Porque, sí, tiene dos hijos que tienen una pasta inmensa para irse de fiestas, tener buenos coches y una ropa de calidad, pero no para dar a sus padres un poco de dinero. Se sujetan a que se lo han ofrecido y dijeron que no… y una mierda que no, yo veo a mis viejos viviendo en una casa que se cae a pedazos y, sea como sea, les pago la reparación por mucho que me dejen de hablar un par de días.

Y lo de mis padres aún tiene más delito, porque a mí quien me ha criado han sido mis abuelos y nunca les han pagado por la labor que hicieron. 

Algunos de mis estirados primos no vienen a ver a mis abuelos porque viven en un barrio humilde y eso mancha su caché. ¿Cómo puedo ser parte de una familia por la que siento tanto asco?

Así que me he puesto a trabajar y lo que gano lo estoy invirtiendo en reparar su casa durante el tiempo que esté aquí. Mis abuelos se enfadaron, pero, como yo sabía, al final lo aceptaron, porque llevaban más de un año duchándose con agua fría.

Yo no soy un manitas, pero hay unos tutoriales muy buenos en internet. Al final todo se consigue si tienes ganas de hacerlo.

—Dime qué te pasa, mi ángel. —Solo mi abuela Nana me llama así.

Sonrío. Me siento en una vieja mecedora y ella se sienta a mi lado.

—Es por Matías, es un desgraciado…

—Sabía que volvía de sus vacaciones ahora, no que ya no fuera tu mejor amigo.

—He ido a su casa y la he visto…

—¿A quién has visto? Me he perdido, hijo.

—Estas Navidades vosotros no ibais a estar y mi otra abuela se iba a casa de su nuevo novio, por eso me fui con Levi. —Asiente—. En ese viaje conocí a una chica preciosa que estaba muy triste. Ella me miraba de una forma que no entendía, para no conocerme de nada, y yo no sabía qué narices decirle. Me sentí cortado. Yo. ¿Te lo puedes creer? —Mi abuela sonríe—. El caso es que he ido a casa de Matías, su madre me ha dicho que pasara a su cuarto y al hacerlo he visto a Kelly, así se llama la preciosa pelirroja, en varias fotos con Matías. Se la veía feliz. Al entrar en su cuarto, nada más saludarme, le he preguntado quién era ella. Me ha dicho que era una tía con la que estuvo y con la que quiere volver, pero que la jodió solo por un pequeño error. —Me río sin emoción—. Que no fue otro que acostarse con otra mujer, que dio la casualidad de que era la madre de ella. Se ha reído, abuela, y esperaba que yo le encontrara la gracia. He sentido asco porque pensara así de mí. Yo he estado con muchas mujeres, pero nunca he hecho algo así. ¿Tú piensas que podría ser tan miserable?

—No, hijo. —Mi abuela aprieta mi mano y no dice nada de mis miedos e inseguridades.

—Al contarme eso, le he preguntado el nombre de la chica y, cómo no, me dijo que se llamaba Kelly, y he recordado lo que supe de ella esas Navidades. Le he dicho que nuestra amistad se termina hoy y que no es por una tía. Aparte de que me parece muy lamentable no solo que le ponga los cuernos, sino que encima espere que me haga gracia que sea tan cruel con otro ser humano, ha ocurrido que al mirarlo a los ojos no lo he reconocido, abuela. No sé si esta es su verdadera cara y no la vi, o es que hubo un tiempo en que fui así de capullo.

—Ozi…

—Dime con quién andas y… No sería tan raro; mi madre es una capulla. Solo hay que ver cómo trata a su propia madre cada vez que va a verla. Como si esta tuviera que besar el suelo por el que pisa.

—Hijo, tú no eres así. Eres un mujeriego, sí, pero porque adoras a las mujeres, y no porque les desees algún mal. ¿Por qué ahora todo esto te afecta más? —Me quedo callado—. ¿Es por esa chica…, Kelly? 

—No lo sé. No creo en todas esas chorradas de ver a alguien y quedarte eclipsado. Les ha pasado a mis amigos, pero yo necesito más….

—No, hijo, tú no lo ves, pero estás pidiendo cariño por los cuatro costados. Si esa chica te miró de manera especial un segundo, pudo conseguir que tu corazón loco dejara de mirar en tantas direcciones y se centrara por primera vez en una sola.

—Solo la he visto una vez…

—Como yo a tu abuela —dice mi abuelo, que no esconde que lo ha escuchado todo—. Y la busqué por todos lados hasta que di con ella de nuevo, y desde ese día no la pierdo de vista. Y ahora deja de llorar y ponte el mono de trabajo. Esta fachada no se va a pintar sola y hoy, aunque te opongas, te pienso ayudar.

—Eso, id a trabajar. Y yo haré algo fresquito para el descanso. —Mi abuela se levanta y me da un beso en la frente—. Hay mucho bueno en ti, Oziel, solo tienes que dejarlo salir.

Me levanto para ponerme el mono y empezar a pintar. Yo no estoy tan seguro de que haya más de mí que lo que se ve. Una cara bonita que atrae a las mujeres solo para una noche y nada más.
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KELLY

—Este año de universidad va a ser el mejor de todos —dice mi prima Trini entrando en nuestra nueva casa.

Ella ya lleva aquí unas semanas, pues se han estado preparando para jugar en su nuevo equipo y también han disputado su primer partido, al que no asistí porque no podía.

Me ha convencido para que me venga a vivir a un piso de estudiantes con ella y Olimpia. 

No le ha costado mucho, la verdad. Mi padre se ha echado novia, algo que me encanta, pero me siento un poco intrusa en mi propia casa. Prefiero dejarlos solos ahora que han decidido dar el paso de vivir juntos. No quiero que nada se les estropee. 

Ya era hora de que dejara de vivir anclado en el pasado. Que le saliera mal con mi madre no quiere decir que le vuelva a pasar… Vale, yo no soy la más adecuada para decir eso cuando desde que rompí con mi ex no he estado con nadie, pero quiero creer que encontraré a alguien que no se le parezca en nada y que me trate como me merezco. 

Lo peor de todo es que vivimos frente al novio de Olimpia y sus amigos. Y Neill, el novio de mi mejor amiga, Debbie, es genial, pero Oziel, no. Oziel me recuerda a mi ex y es que mi ex lo idolatraba y, en el fondo, siento que si hizo aquello fue por culpa de su mejor amigo, para demostrarle que, por mucho que tuviera novia, él seguía haciendo lo que le daba la gana.

Y es que hay muchos tíos que no hacen el amor con una tía solo por el placer del sexo, sino por dar envidia a sus amigos cuando se lo cuenten.

Me harté de escuchar audios de Oziel contando a mi novio sus experiencias y como este me decía que, por mi culpa, se estaba perdiendo todo eso. Que yo había llegado demasiado pronto a su vida y que, por lo que sentía por mí, se estaba perdiendo disfrutar como su amigo. Cuando veía mi cara de dolor reculaba y decía que no se arrepentía…, pero estos comentarios estaban ahí una y otra vez, cuando se comparaba con su gran amigo Oziel.

A Oziel nunca lo había visto. Matías vive en la misma ciudad que sus padres, a una hora de aquí, y, por lo que parece, Oziel no iba mucho a verlos. Las veces que he estado allí a pasar unos días en casa de Matías con los padres de este no lo he visto. Pero sí cientos de fotos de este en su cuarto, algo que se repetía en las otras dos casas de su familia. Una en la ciudad de una de las abuelas de Oziel y, casualidades del destino, tampoco lo vi cuando pasé allí unos días. 

Matías siempre hablaba de su amigo, pero nunca hacía amago de quedar los tres. Ahora sé que tal vez temía sentirse inferior a su lado y que yo me dejara eclipsar por el rubio, que es guapo, pero uno más. No es mi tipo para nada y menos lo hubiera sido cuando estaba con Matías. Sus inseguridades y sus miedos eran lo peor de nuestra relación y podía sobrellevarlos, pero no los cuernos. Da igual que fuera con mi madre o no… Me dolió que me los pusiera, y sí, que mi madre no lo reconociera siquiera.

Y no fue casualidad que eligiera a una mujer mayor, no. Oziel se había liado con una mujer mayor que él y le comentó lo maravilloso que era acostarse con alguien con tanta experiencia. Me pregunto si cada vez que le contaba cosas de lo que hacía en la cama con unas y con otras, lo alentaba a que me pusiera los cuernos. Matías jura que no, que solo fue una vez, pero no lo creo y dudo que lo haga algún día.
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